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EL LUTO. DOLUA 

En un capítulo anterior se han recopilado las 
manifestaciones de duelo que afectan a los 
miembros de la casa y a la propia casa en que 
h a ocurrido la defunción mientras el cadáver 
permanece en la misma hasta el momento de 
las exequias. En este capítulo se recogen más 
manifestaciones de duelo pero durante el perio­
do de luto, que abarca un lapso de tiempo mu­
cho más amplio . A lo largo del mismo los fami­
liares directos del difunto y especialmente los 
que habitan en el domicilio donde éste vivió, 
están som etidos a una serie de restricciones que 
afectan tanto a su vida social como privada. 

Estas restricciones limitan su asistencia a bai­
les, festej os y lugares públicos de diversión así 
como la celebración de fiestas patronales, bodas 
o acontecimientos de similar naturaleza. 

Pero sin duda la manifestac ión de duelo más 
evidente es el lu to en Ja ropa, hasta el punto 
que se identifica este periodo de tiempo con el 
atuendo de color negro. En esLe capítulo se ha­
rá especial hincapié sobre la indumentaria, 
principalmente sobre la de carácter ritual utili­
zada para asistir a la iglesia a las exequias y a los 
oficios normales mientras dura este lapso de 
tiempo. También se hará referencia a la ropa 
empleada en el hogar y en el trabajo durante 
los días de labor. 

Al final se detallan algunos procedimientos 
para seüalar la casa que está en duelo mediante 

la colocación de marcas de luto sobre su facha­
da así como la costumbre de extender este esta­
do a los animales domésticos. 

El luto también obliga a la familia a una serie 
de prácticas rituales relacionadas con la activa­
ción de la sepultura de la iglesia y las ofrendas 
que se tratan en otros capítulos de este volu­
men . 

DENOMINACIONES 

Luto es la denominación general empleada 
en castellano. En euskera dolua (Armendaritze, 
Lekunberri-BN, lLsasu, Hazparne, Sara-L, Urdi­
üarbe-Z) y luloa / lutua (Aramaio-A, Amorebie­
ta-Etxano, Zeanuri-B, Berastegi, Elosua, Zerain­
G, Goizu eta-N). 

En la primera etapa del duelo, cuando las 
prendas son negras en su totalidad y las prohibi­
ciones y obligaciones de la familia del difunto 
muy estrictas, en el área castellanoparlan te es 
común Ja denominación de luto riguroso; en 
Viana (N) se emplea lulo verdadero. En euskera 
lutua (Amorebieta-Etxano-B), luto osoa (Zeanu­
ri-B, Zerain-G) , luto zerratua (Berastegi, Elosua­
G) , luto mina (Goizueta-N) , dolumina (Sara-L, Iz­
pura-BN), dolu handia (Beskoitze, Hazparne-L, 
Ezpeize-Ündüreiüe-Z). En francés grand deuil. 

El anterior periodo de tiempo es seguido por 
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Fig. 196. Duelo de hombres y mujeres en el cortejo fún e­
bre. 

otro menos rigu roso durante el cual las prendas 
negras son combinadas con otras en las que do­
minan el blanco, gris, morado, lila o varios de 
estos colores combinados entre sí. A esta ropa 
se le llama de alivio. A la tolerancia en la forma 
de vestir se une la mayor permisividad para acu­
dir a fiestas, bailes, etc. Este periodo de tiempo 
es denominado como medio luto (Abadiano, Ber­
meo, Durango, Lemoiz-B, Arrasate-G, Mélida, 
Sangüesa-N), alivio de luto (Amézaga de Zuya, 
Apodaca, A.rtziniega, Narvaja, Ribera Alta y Sal­
vatierra-A), alivio-luto (Gamboa, Laguardia-A, 
Aoiz, Artajona, Iza!, Obanos, Viana-N) y luto de 
alivio (Portugalete-B, Mélida-N). En euskera er­
dilu.loa. (Aramaio-A) , luto erdia (Lezama, Zeanu­
ri-B, Urnieta, Zerain-G), mediolutua (Amorebie­
ta-Et.xano-B, Flosua-C), luto mina (GoizueLa-N) , 
dolu erdia (Lekun berri-BN, Sara-L, Ezpeize-Ü n­
düreiüe-Z) , dolu hautsia (Donamart.ir i-BN). En 
Urdiñarbc (Z) se emplea la voz urthe erdia para 
expresar el medio luto, literalmente medio año, 
aunque paradójicamente en esta localidad dure 
un año. En francés demi-deuiL 

En Llodio y San Román de San Millán (A) 
diferencian el periodo de medio luto del de ali-vio 

de luto; durante el primero se visten de negro 
con algo de blanco mientras que en el alivio 
recurren a colores menos rigurosos aunque os­
curos: gris, morado o con estampados blancos. 

En Getaria (G) y Hazparne (L) diferenciaban 
tres periodos de luto. En Getaria: luto, m.edin luto 
y menos luto, en los que la longitud del velo que 
llevaban las mttjeres se iba acortando progresi­
vamente. En Ilazparne: dolu handia, que duraba 
seis meses, las mttjeres vestían abrigo negro con 
las vueltas (solapa, cuello) de crespón negro y 
los hombres portaban brazalete y posteriormen­
te galón en la solapa; dolua, que duraba tres 
años, desaparecía el crespón negro de los abri­
gos aliviándose un poco el color de la ropa con 
el gris y los hombres dejaban de usar el brazale­
te o galón en la solapa; dolu erdia, unos seis me­
ses dependiendo de las familias, se introducía el 
color blanco. 

En Beskoitze (L) se diferenciaba el luto rigu­
roso, l:uto handia, que se llevaba por los familia­
res muy próximos: esposos, padres, hermanos, 
del luto por tíos o primos que se denominaba 
dolia. El color de la vestimenta en las mujeres en 
este último caso era similar al del medio luto, 
los hombres no se ponían ningún distintivo. 

DURACION DEL LUTO 

Si se entiende por luto el conjunto de mani­
festaciones externas que la familia adopta des­
pués del fallecimiento, el tiempo que duraban 
éstas parece haber estado relacionado con el 
del encendido de las luces en la sepultura de la 
iglesia. Así se ha constalado en Berganzo, Salce­
do, San Román de San Millán (A) y Getaria (G) 
donde el luto duraba lo mismo que el encendi­
do de luces en la sepultura. El periodo de luto 
en la indumentaria era en muchas ocasiones 
bastante más largo. 

Este encendido de luces duraba: 

-Tres años en Zeanuri (B). 
- Dos años en Amézaga de Zuya, Pipaón (A) y 

Ziga (Baztan-N) 1. 

- Entre uno y dos años, según fami lias, en el 
Valle de Elorz (N) 2 . 

1 AEF, III (1923) p. 109. 
2 Javier L\RRAmz. · Encuesta emográfica del Valle de Elorl• i11 

CEEN, VI (1974) p. 86. 
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- Un año en Murelaga (B) 3
, Ezkio (G), Arnés­

coa4, Aoiz (N) y Sara (L) . 

En Murelaga (B) , la ceremonia del encendi­
do ele luces en la sepultura o argia, que se cele­
braba dentro de las dos semanas siguientes a los 
funerales, iniciaba el ciclo del luto. Este periodo 
duraba un año y las restricciones sólo se aplica­
ban a Jos miembros del grupo doméstico afecta­
do y normalmente no abarcaban a los amigos, 
vecinos o demás parientes. Ahora bien, los des­
cendientes y los consanguíneos casados del di­
funlo podían observar las costumbres persona­
les de luto como expresión de la pérdida de un 
miembro de la familia . Si la etxekoandria decidía 
prorrogar la actuación de la sepultura, muchas 
veces lo hacía para que coincidiese su periodo 
de duelo en la iglesia con la duración acosLum­
brada del luto personal5

. 

Pasado el periodo de tiempo acostumbrado 
en cada localidad se levantaba el luto, reducién­
dose la obligación ele acudir a la sepultura a los 
domingos y días festivos solamente. 

* * * 
Si se considera el tiempo de luto en función 

de Ja indumentaria, la amplitud del mismo pue­
de llegar a ser muy superior. A continuación se 
detallan Jos periodos ele luto según el parentes-
co con el difunto. Fig. 197. Viuda en periodo de luto. Otxagabia (N). 

Toda la vida: 

Ambos cónyuges por su respectiva pareja (A­
ramaio, Mendiola-A, Abadiano, Gorozika, Le­
zama-B, Gatzaga6

, Zerain-G, Armendarit.ze, Iz­
pura-BN, Santa-Grazi-Z) . 
La viuda por su marido (Bernedo, Lagrán 7 , 

Llodio, Valdegovía-A, Durango, GeLxo, Le­
moiz, Orozko, Plentzia, Trapagaran, Zeanuri­
B, Bidegoian, Berastegi, Elosua, Ezkio-G, Aoiz, 
Garde, Goizueta-N, Izpura-BN, Azkaine, Haz­
parne, Sara-L). En Lezaun y Obanos (N) sólo 
en algunos casos y en Mélida (N) las que lleva-

' Vvill iam A. Douc;1~\sS . Muc1le en Ahtrélaga. Ilarcelona, 1973, p . 
67. 

4 Lucia.n o l..APUENTE. «Estudio eLnográfico de Atnéscoa)) in 
CEEN, Jll (1971) p. 82. 

" DouGLASS, Mnerle en M11.rélr1ga, op. cit., pp. 67 )' 75. 
1) Pedro ~1.'1 A1t.\NEC.u1. Galzaga: 'U.na proximación a la villa de 

Sal:inm de Lén.iz a comienzos del siglo XX. San Sebastián, 1986, pp. 
423-424. 

í Gerardo LoPEZ U E G l.:ERE:\.:u_ «Muerte, entierro v fnnerales en 
a lgun os lu gares de Alava» in Bl SS, XXJJ (1978) p. 

0

217. 

ban casadas muchos años. Se interrumpía en 
caso de nuevas nupcias (Barkoxe-Z8 , Sara y 
Valclegovía). 
Algunas mujeres por padres, abuelos y 
suegros (Allo-N) 9 . 

La madre por la muerte ele un hijo (Obanos­
N, Azkainc, Sara-L). 

Cinco mios: 

Por los parientes más próximos: padres, espo­
sos (Baigorri-BN). 

Cinco años (tres de luto riguroso y dos de medio 
luto) : 

La mujer por su marido (Murchante-N) . 

8 Resurrección M." dce AzKLE. Euskalerriaren Yahinfw. Tomo l. 
Madrid , 1935, pp. 231-233. 

0 Ricardo Ros. «Apuntes etnogrMicos y fo lkló ricos de J\JJu ,, in 
CEEN, VIII (1976) pp. 180-484. 
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Cuatro años (tres de luto riguroso y uno de me­
dio luto): 

Por el marido, el padre o el hijo (Laguardia­
A). 
Por el cónyuge y los padres (Allo-N). 

Cuatro años (dos de luto riguroso y dos de me­
dio luto): 

Por el marido, los padres y los hermanos (A­
ria-N). 

.Entre tres y cuatro años: 

· Por los padres (Bermeo-B). 

Por el cónyuge (Artziniega-A, Muskiz-B). 
La mttjer por el marido (Allo-N). 
El marido por la mujer (Murchante-N). 
Por los padres (Pipaón, Ribera Alta-A, Muskiz­
B, Allo, Sangüesa, Valcarlos10-N, Izpura-BN, 
Santa-Grazi-Z). 
Antaño en Sara (L) las hj jas guardaban du­
rante este tiempo luto entero, dolumina, por 
sus padres, posteriormente pasó a ser de dos 
años. 
Por los hijos (Allo, Murchante-N). 
Por los hermanos (Allo, Valcarlos11-N). 

Tres años (dos de luto riguroso y uno de medio 
luto) : 

Por el cónyuge (Berganzo-A, Amorebieta­
Etxano-B, Mélida-N). 
Por los padres (Llodio-A, J\morebieta-Etxano­
B, Aoiz, Mélida, Monreal-N, Armendaritze­
BN). 
Las hijas por sus padres (lzal-N). 
Por los hijos (Berganzo-A, Amorebieta-Etxa­
no-B). 
Por los hermanos (Berganzo-A, Aoiz, Monre­
al-N). 
Por suegros y cuñados (Monreal-N). 

Dos años y medio (dos de luto riguroso y seis me­
ses de medio luto): 

Por el cónyuge (Beskoitze-L, Ezpeize-Ündü­
reiñe-Z). 

10 José María SATRUSTF:c.1. · El grupo doméstico en Valcarlos• 
in CEEN, I (1969) p. 184. 

11 Ibídem. 

Por los padres (Mendiola-A, Ezpeize-Ündürei­
ñe-Z). 
Por los hijos (Ezpeize-Ündüreiñe-Z) . 
Por los hermanos (Beskoitze-L). 

Dos mio~: 

Por el cónyuge (Amézaga de Zuya-A, Eugi-N, 
Arberatze-Zilhekoa-BN). 
El marido por la mttjer (A.ria-N). 
La mujer por el marido (Obanos-N, Oragarre­
BN) . 
Por los padres (i\mézaga de Zuya, Ararnaio, 
Bernedo, Salcedo-A, Abadiano, Durango, Go­
rozika-B, Berastegi, Deba, Elosua, Ezkio, Geta­
ria-G, Améscoa12, Eugi-N, Itsasu-L, Arberatze­
Zilhekoa, Izpura-BN, Barkoxe13-Z). 
Las hjjas por sus padres (Obanos-N). 
Por los hijos (Salcedo-A, Eugi, Lezaun-N, Ar­
beratze-Zilhekoa (BN). 
Por los hermanos (Pipaón-A, Abacliano, Amo­
rebieta-Etxano, Durango-B). 
Las hermanas por sus hermanos (Obanos-N). 
Por los abuelos y los tíos (Laguardia-A). 
Por los parientes próximos (Busturia-B). 

Dos años (Un año de luto y otro de medio luto): 

Por el cónyuge (Salvatierra-A) . 
Por los padres (Salvatierra-A, Beasain, Bide­
goian, Elgoibar, Zerain-G). 
Por los hermanos (Llodio, Salvatierra-A, Ber­
meo-B, Armendaritze-BN). 
Por los abuelos (Laguardia-A, Elgoibar-G) . 
Por los tíos (Laguardia-A). 

Entre un año y medio y dos años (uno de luto rigu­
roso y el resto de medio luto): 

Por los fami liares en primer grado (Portugale­
te-B). 

Un año y medio: 

Por e l padre o un hermano (Gamboa-A). 
Por los abuelos que vivían en casa, etxeko ailo­
nak (Zerain-G). 

Un año y medio (uno de luto y seis meses de 
medio luto): 

Por e l cónyuge (Sara-L). 
· Por los hermanos (Mendiola-A, Elosua-G). 

12 
Lo\J'LENTE, ·Estudio emográfico de Améscoa•, cit. , p. 148. 

13 AzKUE, Euskalcnim-en Ya.Jlintui, 1, op. cit., pp. 231-233. 
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DOLUMINA 

Entre un año }' año y medio: 

· Por los abuelos (Aoiz-N). 

Catorce meses: 

· Por los padres (Moreda-A). 

Un año: 

DOLUA 

1 

1 

~ 

1 

1 

~ 

En la década de los años cincuenta en Zeanu­
ri (B) se guardaba un año de luto por los fa­
miliares que vivían en casa, etxekoak, o dicho 
de olra manera, cuando el cadáver hubiera 
salido de la casa, etzeti urtetan baoan gorpuek. 
Por todos los familiares (Izurdiaga-N). 
Por los padres (Carram.a-B, Monreal-N). 

MANTILLA 

Fig. 198. Vestidos y marcas de 
duelo. lzpura (BN). 

Por Jos abuelos maternos, aitajaune ta aman­
drea (Zerain-G) . 
Las chicas «mayorcicas» (14 años en adelante) 
por sus abuelas (Obanos-N); a partir de los 
años sesenta pasaron a llevar seis meses de lu­
to y olros seis de «alivio luto». 
Por los cuñados (Amorebieta-Etxano, Gorozi­
ka-B). 
Por los tíos (Abacliano, Bermeo-B, Elosua-G, 
Izpura-BN) . 
Por los tíos que vivían en casa, etxeko osaba­

izebak (Zerain-G). 
Por suegros y cuñados (Monreal-N). 
Los ahijados por sus padrinos (Donoztiri, 
Iholdi-BN) . 

Por los hermanos (Amézaga ele Zuya, Ara­
maio-A, Gorozika-B, Deba, Zerain-G, Amés­
coa-N, Itsasu-L). 
Por los hijos (Aramaio-A, Gorozika-B, Allo-N). 
Las chicas por sus hermanos (Sara-L). 

Un año (seis meses ele luto y seis de medio luto) : 

Por los abuelos (Aramaio, Pipaón-A, Abadia­
no, Durango-B, Beasain , Getaria-G, Améscoa, 
Eugi , Monreal, Murchante, Sangüesa-N, Izpu­
ra-BN). 
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Por los hijos y hermanos (Elgoibar-G). 
Por los abuelos (Gamboa, Mendiola-A). 
Por los tíos (Armendaritze-BN) . 
Por suegros y cuñados, los j óvenes en Monreal 
(N) . 
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Un año (de medio luto) 

· Por los tíos y primos (Amorebieta-Etxano-B). 

Nueve meses (seis de luto y tres de medio luto) 

· Por los abuelos (Amézaga de Zuya-A). 

Seis meses: 

Por Jos abuelos (Salvatierra-A, Carranza, Go­
rozika-B, De ba-G). 
Por los tíos (Aramaio, Llodio, Pipaón-A, Amo­
rebieta-Etxano, Durango-B, Beasain, Beraste­
gi, Deba-G, Obanos-N). 
Por los tíos por parte materna, osaba-iz.ebak 
aman aldelwah ( Zerain-G). 
Las sobrinas por sus tíos (Sara-L). 
Por los primos (Aramaio, Llodio-A, Amorebie­
ta-Etxano-B, Deba-G). 

Seis meses (tres de riguroso luto y otros tres de 
medio luto): 

· Por los tíos (Elgoibar-G). 
· Por los primos (Elgoibar-G, Armendaritze-BN) . 

Seis meses (de m edio luto): 

Por familiares no directos (Aoiz-N) . 
· Por tíos (Getaria-G). 

Tres o cuatro meses: 

· Por los tíos (Eugi-N). 

Tres meses: 

· Por los tíos ( Carranza-B, Bidegoian-G). 
· Por los primos (Zerain-G). 

Tres meses (de medio luto): 

Por los tíos (Amézaga de Zuya-A). 
Por los primos (Getaria-G). 
Las mttjeres por sus primos (Sara-L). 

Es casi unánime el dato de que muchas m~je­
res no quitaban el lulo en su vida porque em­
palmaban el de un familiar con oLro. En Sara 
(L) incluso las que volvían a casarse continua­
ban vistiendo de negro, si bien no era sorpren­
dente ya que en esas épocas era costumbre ves­
tir con colores oscuros. 

Se guardaba luto por los adolescentes que hu­
bieran hecho la comunión solemne (Armenda­
ritze-BN). En Izpura (BN) medio luto por los 
niños de más de 7 años y gran luto por los que 
ya eran adolescentes. En Azkaine (L) las madres 
llevaban luto por sus «pequeños difuntos». Se 
consideraba impropio hacerlo por los niños, 

aingeruak, ya que estaban en el cielo (Gorozika­
B, Zerain-G, Armendaritze, Izpura-BN, Azkaine, 
Beskoitze, Hazparne, Sara-L) . En Hazparne 
tampoco se llevaba luto riguroso, dolu handia, 
por los jóvenes. 

El carácter del luto, en sus distintas manifesta­
ciones, dependía además de las familias, zonbai­
tzuek haundizki dolia harlzen dute (lzpura-BN). 

RESTRICCIONES DURANTE EL LUTO 

Asistencia a bailes y fiestas 

La prohibición de asistir a bailes, fieslas y ro­
merías que pesa sobre los miembros de la fami­
lia más cercanos al fallecido durante el periodo 
de luto es unánime en todas las localidades en­
cuestadas, pero su duración ha oscilado de unas 
a otras. 

En Mélida (N), entre las mt0eres, se prolon­
gaba durante cuatro o cinco años y a veces de 
por vida. En Aria (N) el baile estaba prohibido 
a mozos y mozas durante dos años. En Orozko 
(B) y Zerain (G) hasla celebrada la misa de ca­
bo de año. El periodo de un año de prohibición 
se recoge también en Amézaga de Zuya, Apoda­
ca, Berganzo, Bernedo, Ribera Alta (A), Amez­
keta, Arrasate, Bidegoian, (G) y Eugi (N). 

En varias localidades se ha constatado que la 
prohibición de bailar duraba más tiempo que la 
de acudir al baile. 

En Beasain (G) no se podía acudir a fiestas 
hasta celebrada la misa de aniversario, urle mu­
gafw meza; después, durante el medio luto, po­
dían acudir pero no bailar. 

En Durango, Plentzia (B) y Gatzaga (G) el 
periodo de prohibición era de seis meses pero 
tampoco podían participar activamente hasta 
transcurrido el año del fallecimiento. En Leza­
ma (B) se podía ir a la romería pero no se debía 
bailar hasta que transcurrieran los tres años de 
luto . 

En Amorebieta-Etxano, Lemoiz (B) y Ribera 
Alta (A) a las m~jeres les estaba permitido acu­
dir a la romería pasado un tiempo inferior al 
luto, pero se limitaban a mirar o conversar con 
las amigas, teniendo en cuenta además que, co­
nocida su situación, nadie las sacaba a bailar. 

En Berganzo (A) las chicas que no bailaban 
por motivo del luto se colocaban en un banco 
de piedra de la plaza, por lo cual se le llamaba 
«el banco de las viudas» o «banco de los lutos». 
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El liempo durante el que se debían respeLar 
estas restricciones era también menor cuanto 
más alejado fuese el parentesco. En Elgoibar 
(G) de un año por padres y abuelos, seis meses 
por los he rman os y tres por tíos y p rimos y en 
cualquier caso el mismo tiempo para hombres y 
mujeres. 

También ha ocurrido, a diferencia de la ante­
rior localidad, que el luto era más estricto para las 
mujeres que para los hombres. En Elosua (G) , la 
pohibición de acudir a la romería era más riguro­
sa para las primeras que para los segundos. A 
ellos les estaba permitido, transcurridos cuatro 
meses del fallecimiento, estar presentes en la ro­
mería pero absLeniéndose de bailar. 

En general se salía p oco de casa, retirándose 
a ella an tes de la hora habitual. En Trapagarán 
(B) no se abandonaba la casa hasta pasada la 
misa de salida. En Portugalete (B) las rmúeres 
salían para ir al rosario el domingo por la Larde 
y en Mélida (N ) para ir a misa y a las labores 
r elacionadas con las faenas domés Licas. Las viu­
das en Moreda (A) permanecían un mes entero 
en casa. En Murchante (. ) , cuando tenían que 
desplazarse a los huertos a por verdura debían 
h acerlo a las horas de la siesta para no en con­
trarse con gente . En Alboniga (Berrneo-11) h asta 
terminar las honras no se podía salir más que a 
la iglesia y a las cercanías del propio caserío. 

En Sangüesa (N) se salía ele casa lo imprescin­
dible y en ningún caso a pasear, también se pro­
hibía a las hijas ir a c01tejar, es decir, a verse con 
el novio, por lo que e ra ésre el que después de 
un tiempo pruden cial iba a casa de la novia. En 
O banos (N), las hijas n o salían durante un año 
más que a la iglesia o a casa de alguna amiga a 
jugar a cartas; tampoco podían pasear. 

Era costwnbre que los amigos de los que esLa­
ban de luto fuesen a casa de éstos a hacerles 
compañía (Laguardia-A, Plentzia-B). 

Presencia en bares y establecimientos públicos 

Ü lra de las prohibicio nes durante el periodo 
de lulo era la asisten cia de los hombres a los 
cafés, bares, tabernas, sidrerías o casinos. Se ha 
constatado en Berganzo, Laguardia, Llodio, 
Moreda, Pipaón (A), Amorebieta-Etxano, Ca­
rranza, Murelaga, Muskiz, Orozko, Plcntzia, 
T rapagaran, Zeberio (B), Arrasate, Beasain (G), 
Artajona, Eugi, Mélida, Monreal, Murchante, 
Obanos, Sangüesa, Viana (N) y Ezpeize-Ündü-

reme (Z) . La duración de esta restricción se re­
ducía en Laguardia, Carranza, Muskiz y Viana a 
periodos más cortos que el luto y más concreta­
m ente a m edio o un año en Mélida; a seis meses 
en Obanos, a los tres domingos «de salida» en 
Amorebie ta-F.txano y a quince días en Aria (N) . 

En Gatzaga (G) no se les impidía ir a los ba­
res, no obstante mientras permaneciesen en los 
mismos debían adoptar una actitud más seria y 
discreta y retirarse a casa temprano, para el to­
que de ánimas, aramaittelwa14

. En Gamboa (A) 
acudían pero con menor asiduidad. También 
en Apodaca (A), retirándose al toque de ora­
ción. En Mendiola, Ribera Alta (i\) y Cetaria 
(G) se afirma que podían entrar en las tabernas 
y jugar a los bolos, cartas u otros juegos de m e­
sa. 

También era prácLica prohibida acudir al ci­
ne o a oLros espectáculos. 

Celebraciones domésticas 

Se retrasaban las bodas de la familia (Artzi­
n iega-A, Aria-N). En caso contrario se hacían de 
forma recogida y silenciosa y restringiendo el 
número de invitados (Murelaga, Portugale te-B, 
l.ezaun, Obanos-N). Tampoco se acudía a oLras 
bodas (Zerain-G, Baigorri-BN). 

La familia en duelo no celebraba las fiestas 
patronales de la localidad (Zerain-G, Améscoa, 
Eugi, Garcle, O banos-N, Izpura-IlN). En Izpura, 
esta prohibición duraba entre dos y tres años y 
dos en Eugi. En Obanos esLaba mal visto que el 
amo, la d ueña o los h erede ros celebrasen y 
abriesen la casa en fiestas antes de cumplir el 
año. No se convidaba en las fiestas del pueblo 
(Salvatierra-A, Murelaga, Orozko-B, lzal-N) ni se 
acudía de invitado a otras casas a comer (Goro­
zika, Orozko-B, Zerain-G, Améscoa-N) . En Izal y 
Lezaun (N), por el contrario, la familia en due­
lo podía ser invitada por algún vecino a la comi­
da de esos días. 

En Moreda (A), Allo y Sangüesa (N) era cos­
tumbre que la familia en luto permaneciese sin 
salir de casa o marchase a la de algún familiar 
residente en o tro pueblo de la comarca, volvien­
do una vez finalizadas las fiestas. 

Para remarcar el duelo y aislarse de l resto del 
vecindario que celebraba las fiestas, la casa afec­
Lada por el lu to permanecía con las puertas y 

' '' A 1MNEGC1 , Gatzaga .. . , op. c iL., p. 424. 
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ventanas cerradas mientras durasen las celebra­
ciones. 

En Orozko (B) , uno de los signos ele duelo 
consistía en mantener cerradas las ventanas ele 
la casa el día de la fiesta patronal para indicar 
que no se participaba en la misma. Se recuerda 
que esta costumbre fue pracLicada en el primer 
cuarto de este siglo. En Murchante (N) se cerra­
ba la casa "ª cal y canto». F.n Obanos (N) , la 
familia de luto no abría las ventanas ni la puerta 
cuando pasaba la música por la calle. 

En Lezama (B), Aoiz y Mélida (N) , los más 
viejos recuerdan que se procuraba mantener ce­
rradas todas las puertas, ventanas o conlraventa­
nas de la casa en due lo no solamente con oca­
sión de las fiestas sino durante el periodo ele un 
ail.o aproximadamente. 

Los vecinos Lambién mantenían una actitud 
de respeto en consonancia con el dolor de la 
familia en luto. 

El pueblo de Amézaga de Zuya (A) pedía per­
miso a la familia del fallecido para celebrar las 
fiestas de ese año. Normalmente no se n egaba 
pero esta casa permanecía durante esos días 
con las ventanas y puertas cerradas a fin de ais­
larse de la música. Si la muerte acontecía los 
días próximos a las fiestas, se suspendían. 

Si coincidía que el baile de la fiesta local se 
acostumbraba celebrar cerca de la casa en due­
lo, se cambiaba de era o lugar (San Román de 
San Millán-A). La banda de música no desfilaba 
ese aifo por delante del domicilio (Arnézaga de 
Zuya, Mendiola-A) . En /\rtajona (N) dejaba de 
sonar, en señal de respeto, al pasar por la casa 
tanto en la fiesta patronal como en la fiesta de 
los quintos. En Obanos (N), si la muerte se ha­
bía producido hacía poco. En Orozko (B), el 
txistu.lari municipal que tocaba an te todas las ca­
sas el día de la fiesta, dejaba de hacerlo en aqué­
llas que estuvieran de luto. 

En Artajona (N) , la costumbre de permane­
cer en casa en las fiestas patronales como signo 
de duelo, ha siclo susLiLuida por la de marchar 
del pueblo durante esos días. En los últimos 
años los jóvenes sí se quedan a celebrar las ties­
tas. En Itsasu (L) la familia que anteriormente 
evitaba las fiestas en periodo de luto, hoy en día 
asiste solamenle a veladas familiares. 

También h a sido común que los grupos de 
mozos que se dedicaban a postular por las casas 
con motivo de una festividad , al llegar a un do­
micilio con luto no cantasen sin o que rezasen 

por el alma del fallecido. Así lo hacían en Oroz­
ko, Zeanuri (B) y en Urkizu (Tolosa-G) los que 
pedían de casa en casa Ja vísp era de Santa Ague­
da. En esta última localidad también con moti­
vo del Olentzaro de Nochebuena. 

En Améscoa (N) los ni1ios de la escuela que 
el día de ardero cantaban y pedían limosna para 
celebrarlo con una merienda, rezaban un pa­
drenueslro delante de las casas que guardasen 
luto. 

En ArLajona e Iza] (N), cuando la ronda pe­
día por las casas dejaba de tocar la música de­
lante de la que esLaba en duelo. Lo mismo ocu­
rría en Améscoa (N) cuando los mozos ihan ele 
ronda por las noches. En Apodaca (A), los jóve­
nes de la casa mortuoria 110 hacían de mozos en 
la fiesta mientras les durase el luto. 

Las comidas de los días feslivos eran muy co­
rrientes y sin café (Amézaga de Zuya-A). Tam­
bién se observaba mayor austeridad y silencio 
en las fiestas ele Navidad (Portugalele-B). 

Actividades ruidosas 

Uno de los rasgos que caracterizan la casa 
donde se ha producido un fallecimiento es el 
silencio. Sus moradores procuran no hablar en 
voz alta y menos gritar, cantar, silbar, oír música 
o llevar a caho cualquier o tra acLividad ruidosa. 

Desde la introducción de la radio y posterior­
men te de la televisión ha resultado habiLual man­
tener apagados estos electrodomésticos, no sólo 
en los días inmediatos al óbito sino también du­
rante un lapso de tiempo mucho más amplio. 

La prohibición de escuchar la radio durante 
el tiempo que duraba el luto se ha recogido en 
Bernedo, Laguardia, Salcedo-A, Abadiano, Ca­
rranza-E, Zerain (G), Allo, Murchante, Obanos 
y Sangüesa-N. Durante unos días en Getxo (B) . 
Solamente se conectaba para escuchar las noti­
cias (Salvatierra-A) o actos religiosos como mi­
sas y rosarios (Beasain-G) . En Art<l;jona (N) no 
se podía escuchar la radio ni ver la televisión 
durante un periodo que oscilaba entre los tres 
meses y un año. 

A medida que esta restricción se iba haciendo 
más laxa con el transcurso del pe riodo de luto 
solía quedar limitada a programas de diverti­
miento o con contenido lúdico. 

En los tiempos acr.uales se ha observado una 
relajación de estas cost.umbres no respetándose 
entre la mayoría de las familias o al m enos no 
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Fig. 199. Mujeres de duelo en Santa-Grazi (Z), c. 1 9~0. Oleo de Schneider-Bordachar. 

siendo Lan estrictas como en tiempos pasados. 
Sin embargo, el silencio sigue siendo habitual 
no sólo por respeto a una norma de comporta­
miento y en ocasiones a causa de una presión 
social, sino como consecuencia del natural do­
lor de los familiares. 

EL LUTO EN LA INDUMENTARIA. DOLUKO 
ARROPA 

La manifestación más evidente durante el pe­
riodo de luto es el cambio ele la indumentaria 
h abitual por otra de color negro que refl~je el 
dolor por el familiar perdido. 

La vestimenta de luto se mantiene por más 
tiempo cuanto mayor es el parentesco con el 
difunto y a igualdad de parentesco su duración 
es mayor en las mttjeres. El luto también suele 
ser más r iguroso entre los familiares que habi­
tan e n la casa donde se produce el fallecimiento 
y entre las personas de mayor edad. 

En ocasiones afecta no solamente a los fami­
liares del difunto sino también a personas que 

careciendo de parentesco con él forman parte 
del grupo doméstico. En Obanos (N) , por ~jem­

plo, en las casas acomodadas se vestía ele luto a 
la servidumbre. 

Luto de las mujeres 

Era un hecho común que las mttjeres en pe­
riodo de luto riguroso vistiesen de negro en su 
totalidad, incluso a diario. 

En Aramaio (A), zapatos puntiagudos negros 
con atadura de cordones, traje, camisa y man­
tón negro (al estilo del llamado mantón ele Ma­
n ila) y mantilla grande negra para acudir a la 
iglesia. 

En Amézaga ele Zuya (A), falda y j ersey ne­
gros o vestido negro, zapatos del mismo color, 
medias negras lisas, gruesas y sin dibt~j o , al igual 
que la mantilla tupida y lisa. 

En Zeanuri (B) el luto consistía igualmente 
en vestirse de negro: blusa, falda, chaqueta, de­
lantal, así como las medias o las alpargatas y 
zapaLos, cuando se salía fuera de casa para ir a 
la iglesia, a la plaza o de viaje, pero incluso en 
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el interior de la casa se guardaba alguna señal 
de luto. 

En Zerain (G), traje negro (falda, blusa, de­
lantal y mantón en invierno) , medias gruesas y 
calzado tar.nbién negros; en tiempo ele luto tam­
bién los pendientes eran de este color. Algunas 
cambiaban el pañuelo blanco por el n egro, pe­
ro no todas. F.J manto era sustituido por la man­
tilla larga, que llevaban durante dos años para 
acudir al funeral y a la misa de honra, onra rneza; 
las viudas la usaban para las funciones religiosas 
solemnes durante toda su vida. Las chicas jóve­
nes también vestían de negro en su totalidad 
pero por menos tiempo. 

En Mélida (N) el vestido de luto, que se utili­
zaba para salir a la calle y especialmente a misa, 
consistía en un traje negro y medias y zapatos 
del mismo c.olor. Para acudir a la iglesia se cu­
brían la cabeza: las jóvenes con mantilla que lle­
gaba hasta los hombros; con medio manto, que 
cubría hasta medio brazo, las mujeres adultas y 
las hijas; y con manto entero, que llegaba hasta 
la cintura, las mujeres de edad y las esposas. 
Para estar en casa usaban Ja ropa habitual con 
una bata negra encima. 

En Baja Navarra las mujeres que estaban ele 
luto llevaban vestido, medias, zapatos, guantes y 
bolso negro además ele k(iputxina. 

En Izpura (BN) consideran que el verdadero 
traje de luto tenía que ser de merino negro «.li.z 
balin bazen rnerinoa ez zen dolurik». Esta exigencia 
en la clase de tejido duró hasta 1900. A partir 
de esa fecha los trajes podían ser de cheviot, 
también de color negro. Uno de estos trajes era 
una chaqueta, jaketa, que se abotonaba delante. 

F.n Bajauri, Obécuri y Urturi (A) el traje ele 
boda femenino era utilizado para funerales, en­
tierros y el día de Todos los Santos y Difuntos. 
Este traje consistía en una falda negra hasta los 
tobillos con una tira de felpa en el borde y una 
chaqueta entallada y adornada con abalorios y 
puntillas. Sobre los hombros se colocaba 1m 

mantón negro y en la cabeza se llevaba una 
mantilla tupida y negra y el pelo recogido con 
l ·11 - 15 1orqm as en un mono . 

En Izpura (BN), las mujeres acomodadas, pa­
sado el funeral al que llevaban mantaleta, usaban 
sombrero de crespón y se lo ponían para salir a 
la calle, a la iglesia y para ir a la ciudad. En 

15 José Antonio GoNZALE:Z SAL.AZAR. «Vida Agrícola de Bajauri, 
Obecuri y lJrmri» in AEF, XXIII (1969-1970) p. 23. 

Barkoxe (Z), también las mujeres de esa condi­
cióu, a partir de 1925, llevaban sombrero o toca 
co11 un velo que les tapaba la cara el día de las 
exequias y que el resto del año de luto llevaban 
alzado hacia atrás. En Donibane-Garazi (BN) al­
gunas mujeres usaban este sombrero pero el día 
del entierro llevaban todas rnantaleta fuesen ri­
cas o pobres. 

Era corriente vestir medias negras durante to­
do el año (Berganzo, Gamboa-A, Zeanuri-B, 
Allo, Garde-N, Beskoitze-L, Baigorri-BN). En 
Berganzo (A) se las hacían poner a las nirl.as y 
jóvenes durante el mismo periodo; en Gamboa 
(A) eran de lana y se llevaban también en vera­
no; en Garde (N) muy gruesas, de seda de tor­
zal o de algodón; en Allo (N) , donde nunca se 
podía ir sin ellas, debían ser bastante recias. 

También se utilizaban guantes negros de lana 
en invierno y finos en verano (Lekunberri, Ora­
garre-BN). 

Se usaba igualmente paúuclo negro en la ca­
beza (Berganzo, Valdegovía-A, Muskiz-B, Ze­
rain-G). En Allo (N) solamente se lo quitaban 
para acudir a la iglesia sustituyéndolo por la 
mantilla de luto. En Izpura (BN) caía hacia 
atrás, pero con el paso del tiempo se fue redu­
ciendo en sus dimensiones cubrien do solamen­
te el moúo; para el luto era negro y frecuente­
mente de crespón. 

No se consideraba correcto maquillar la cara 
(Muskiz-B, Sangüesa-N), ni siquiera pintar los 
labios; los vestidos debían estar bien abrochados 
al cuello (Allo-N); las mangas debían ser largas 
(Baigorri-BN); no se debían llevar pulseras u 
otros adornos (Apodaca-A) )' si se usaban pen­
dientes, de color negro (Berganzo-A, Gorozika­
B, Zerain-G). Entre las mL~eres adineradas se 
usaban gargantillas de este mismo color. 

Parece ser que en las ú ltimas épocas del luto 
algunas mujeres usaron brazalete negro en la 
manga al igual que los hombres (Salvatierra-A). 

Era frecuente entre familiares, vecinas y amis­
tades el intercambio de prendas de luto (Mon­
real-N). La vecina era la encargada de ayudar a 
vestirse a los miembros de la familia para las 
exequias (Lekunberri-BN). 

Velo de luto 

Una de las prendas más significativas del luto, 
conocida prácticamente en todas las localida­
des, fue el velo para cubrirse la cabeza )' en oca-
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Fig. 200. Comitiva de duelo al cementerio. Dibujo de P. Kauffma11n. 

siones el rostro. Era de tejido negro más o me­
nos tupido y podía ser de seda (Moreda-A), gasa 
(Sangüesa-N) o paño (A.ria-N). En Aria recibía 
el nombre de aezmantilla y era de paño negro, 
gran tamaño y forma triangular, ribeteado por 
una cinta de raso o terciopelo negro. 

El velo negro se usaba normalmente para 
acudir a la iglesia a los oficios religiosos (Ara­
maio, Llodio, Moreda, Salcedo, Valdegovía-A, 
Gorozika-B, Ilidegoian-G, Aoiz, Mélida, Mur­
chante-N); para salir de casa (Gamboa-A, San­
güesa, Viana-N) o bien permanentemente (A­
llo-N) . 

Era largo hasta los pies en Bidegoian ( G), Eu­
gi y Sangüesa (N); en Cetaria ( G) cuando el 
luto era «mayor»; en Lekunberri (N) cuando la 
señora de la casa, etxekoandrea, guardaba luto 
por su marido y en Aramaio (A) en el caso de 
las mujeres elegantes. Llegaba hasta media pier­
na en Murchante (N); hasta la cintura en Ara­
maio (A) y en Cetaria con ocasión del «medio 
luto»; y en esta misma localidad hasta los hom­
bros con «menos luto». 

En Zunharreta (Z) las niñas usaban velo blan­
co y más tarde pasaban al negro. 

El empleo del velo blanco también ha sido 
constatado por Barandiarán en Arano (N), aun-

que en est.a ocasión recubierto a su vez por otro 
negro: «Las mujeres parientes del difunto, 
cuando asisten al funeral o al novenario que a 
éste sigue, visten como prenda un velo blanco, 
que cubriendo la cabeza, baja por la espalda 
hasta Ja cintura. Llevan encima una mantilla ne­
gra, mantua, que, atada a la cintura por el borde 
inferior, sube hasta cubrir la cabeza, de suerte 
que tapan la toca blanca en todo menos en los 
bordes que contornean la cabeza, los cuales de 
propósito dejan al descubierto. La que preside 
el duelo entre las mttjeres, se distingue de las 
demás en que su mantilla negra desciende más 
abajo que la cintura,,16

. 

Mantalina 

Con esta denominación se conoce en el País 
Vasco continental una prenda similar al velo an­
tes descrito. Con ella cubrían sus cabezas las jó­
venes en Armendaritze y Lekunberri (BN). En 

16 AEF, lll (19~3) p. 127. Marún de Anguiozar cita que: «En 
1818, al fallecimiento de un vizcaino, el esposo o la esposa y los 
hijos seguían a bastante distancia al féretro, aquéllas cubiertas de 
velos blancos, menos las hijas, que se tapaban el rostro con sus 
cabellos•. Vide • Los vascos en 1800. J.;ntierro en Vergarn• in Eus­
Jwlerriarcn Alde, XIX (1919) p. 124. 
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Azkaine, Beskoitze, Hazparne (L) y Heleta 
(BN) le daban el nombre de doluko mantalina. 

En Hazparne (L) podía ser de forma rectan­
gular o triarigular, siendo ésta la preferida pues 
poniéndose la punta hacia delante se podía en­
cuadrar la cara con los pliegues que caían. Con 
ella podían tamhién ocultar su rostro. Este velo 
o mantilla, cualquiera que fuese su forma, era 
sustituto de la kaputxina que prácticamente no 
se conoció en esta localidad. 

En Ezpeize-Ündüreiñe (Z) ya existía en 1930 
y comenzaron a usarla las mujeres jóvenes en 
sustitución de la haputxina, que se describe más 
adelante. Era de crespón negro para las ocasio­
nes de luto. En Heleta (BN) se usó a partir de 
1945. 

En Biriatu (L), en los funerales, llevaban por 
la espalda una capa de tela muy fina a la que 
llamaban kapa y la cara tapada por un velo que 
denominaban manteliña17

• 

En Azkaine (I .) también vestían rnantelina pa­
ra las exequias. En Izpura (BN) , en cambio, no 
se consideraba prenda de luto, la usaban las jó­
venes para ir a misa y a las vísperas. 

Manto 

En Oiartzun (G), a principios de la década de 
los veinte, la mujer que asistía al segizioa vestía 
hasta los seis meses un manto grueso que le cu­
bría desde la cabeza a los pies; después lo 
sustituía por un man tillo de seda consisten te en 
una mantilla ceñida al cinto que semejaba una 
saya que se levantaba por detrás para cubrir la 
cabeza18

. 

En Artajona (N) fueron tradicionales el man­
to y el medio manlo. El manto era una especie 
de mantilla recia que cubría la cabeza, cayendo 
por los hombros y la espalda hasta Jos pies y se 
recogía sobre los brazos por la parte delantera. 
La usabari las señoras de familias acomodadas. 
Su empleo debió de ser bastante frecuente a 
fines de la centuria pasada. Todavía dentro del 
presente siglo se empleó para las bodas y sobre 
todo en los funerales y durante el tiempo que 
se guardaba luto. Lo llevaban las señoras casa­
das e incluso las jóvenes para acompañar el ca­
dáver de un familiar muy próximo. 

17 Luis Pedro PEÑA SANTIAGO. «Notas etnográficas de Biriatou 
(Laburdi). Costum bres religiosas• in Munibe, XXIII (1 971) p. 
591. 

IR AEF, III (1923) p. 82. 

Tratándose de padres, hermanos o esposo, las 
muj eres vestían de negro, cubriéndose cada día 
con el manlo para ir a la iglesia a llevar las ce­
ras. Se empleó hasta después de la guerra civil, 
hay constancia de que en 1943 todavía lo vistie­
ron algunas señoras. 

Entre las m~jeres de posición media fue más 
corrienle el medio manto. Cubría desde la cabe­
za hasta más abajo de la cintura, llegando a me­
dia pierna. Se empleaba en las mismas situacio­
nes que el manto y persistió hasta fecha más 
reciente. Hay algún testimonio de haberlo vesti­
do una mujer para luto de su esposo en 1966. 

En Améscoa (N) vestían mantón de ocho 
puntas, negro y de merino y cubrían la cabeza 
con una mantilla de tela gruesa que caía hasta 
la cintura. El mantón era un cuadrado de Lela 
de lana o algodón con fleco corto por los cuatro 
lados. Para ponérselo lo doblaban en diagonal 
y se lo echaban por los hombros de forma gue, 
al caer, colgasen las ocho puntas casi hasta los 
pies. Después hizo su aparición el manto, un 
sencillo reclángulo de tul más o menos tupido 
que echado sobre los hombros llegaba hasta los 
tobillos. Lo han usado las mttjeres hasta los años 
setenta. Cubrían la cabeza con una mantilla 
también de tul19

. 

En Bajauri, Obécuri y Urturi (A) vestían so­
bre los hombros u n mantón negro de lana que 
en las más pudientes era de ocho puntas y en 
las demás de cuatro. Le daban el nombre de 
manlón merino. Sobre la cabeza llevaban una 
mantilla tupida y negra20

. 

En Irun (G) , para asistir a la misma mayor, las 
m~jeres del duelo cubríari sus vestidos negros 
con mantos de merino, mantal medinuakin egi­
tten 'tzuten mantua, que llegabari desde la cabeza 
hasta la cintura, donde se ataban con un cintu­
rón21. 

En Goizueta (N), las mujeres de la casa, etxeko 
emaztekiek, usaban manto largo, mantoa, para ir a 
la iglesia. 

En Andoain (G) vestían la prenda denomina­
da mantuba, especie de manleo que cubriendo 
la cabeza caía hasta los talones. Lo ataban a la 
cintura. 

En Moreda (A) llevaban un gran manto o 

19 l.APtJENTE, .. Estudio etnográfico de Améscoa•, cit. , p. 146. 
"° GoNZALEZ SALAZAR, «Vid a-Agríco la ... '" cit. , p . 23. 
21 Nicolás ALZou •. «Per sonen bizirzari buruz a le ba1wk fru­

n 'en• in AEF, XXI (1965-1966) pp. 9-JO. 
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mantón negro con el que cubrían la espalda 
hasta la cintura, recogido por los brazos. En 
Murchante (N) para salir a la calle se ponían un 
amplio manLón que llegaba hasta media pierna. 

En Bernedo (A) e Tzurdiaga (N) usaban man­
Lo negro largo, con el que cubrían la cabeza y 
la espalda para asistir a misa los días ele fiesta. 

En Lezama (B) vestían capa o manto negro 
que se colocaba sobre la caheza y caía sobre la 
frente en forma de pico. 

1vfontaleta 

La rnantaleta ha sido usada duranLe e l cortejo 
fúnebre por las m~jeres de la familia del difun­
to y la primera vecina. Se trata d e una capa ne­
gra de lana de merino que llega hasta los tobi­
llos y que cubre la cabeza con una capucha de 
la que cuelga un velo de crespón o encaje, lililw­
tua, (Heleta-13N), que llega hasLa el talle y con 
el que se tapa la cara; se ata al cuello con una 
cinta, xingola y la capa se cierra con un gancho, 
kruxeta (Lekunberri-BN). En Ilazparne (L) , ha­
cia 1920, a la capucha se le ponía a la altura ele 
la frente un pompón negro, al que se le metía 
plomo para que no se moviera. Se la recuerda 
como prenda pesada y que daba mucho caJor22

. 

Su uso se ha constatado en Lapurdi y Baja 
Navarra, no así en Zuberoa, en concrelo en las 
localidades de Azkaine, Beskoilze, ltsasu, Zibu­
ru, Hazparne (L), Aldude, Armendaritze, Ga­
marte, Heleta, Izpura, Lekunherri, Martxuta, 
Oragarre y Baigorri (BN). También en la nava­
rra de Valcarlos (N). 

Además del día de las exequias, se utilizaba 
durante los nueve primeros de luto, bedeatzurl'u­
na, en Lekunberri (BN); el día siguiente al del 
funeral para ir a la misa de las siete de la maña­
na y el domingo siguiente, bederatziurrena, en Iz­
pura (BN); en la misa de ocLavario, ahokian, y 
e n la misa de aniversario en Oragarre (BN); al­
gunos domingos después del entierro en Baigo­
rri (BN). En Ziburu (L), y en Heleta (BN) en 
algún caso, además de en las ocasiones ya cita­
das la llevaban durante el año ele luto a todas 

22 .. El indumenro más estimado por las vascas de allende el 
Bidasoa fué esa capa con capuchón, deslinada al lulo)' empleada 
a Lrnvés de la Edad iVledia; manto de suprema dislinción, con 
suaves pliegues curvos en que se em~ielven atisbando por la ren­
dija de la veslidura». Vide Martín de A'ICUIOZAR.' "Entierro e11 

Vergara" in Euslud-ell'iaren Alde, XIX (1929) pp. 11!7-128. 

Fig. 201. .Mantaleta. Izpura (RN) . 

las misas que se celebrasen por el difun to. En 
Aldude (BN) para ir a las vísperas. 

El velo con el que se tapaban la cara cuando 
el cura llegaba a la casa (Hazparne-L) o al en­
trar en Ja iglesia (I Ieleta-BN), se echaba hacia 
atrás en el momento de la comunión (Armen­
daritze, Lekunl>erri, Baigorri-BN) y al volver a 
casa (Baigorri-BN, Hazparne-L). 

La primera vecina era la encargada de buscar 
el número suficiente de mantaletas para vestir a 
las n1l~jeres en duelo (Beskoitze, Itsasu-L), ya 
que se prestal>an entre familias (Hazparne-L, 
Lekunberri, Heleta-BN). Además era una pren­
da que se transmitía de madres a hijas (Beskoi­
tze-L). 

El uso de la mantaleta ha estado vigente hasta 
después de la segunda guerra mundial en Haz­
parne (L), Gamarte, Heleta e Izpura (BN) y 
hasta 1965-1970 en Azkaine, Ziburu y Beskoitze 
(L). 

Kaputxina 

En Zuberoa se ulilizaba únicamente kajmtxina 
y no rnantalela. En pueblos fronterizos com o Pa­
gola con dos partes, u na perteneciente a Zube-
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Fig. 202. Mujer con kapuLxina. Sara (l.), 1927. Dibu jo de 
P. Garmendia. 

roa y la otra a Baja Navarra, se recurría a los dos 
tipos, dependiendo de la edad de la m~jer. En 
la zona costera de Lapurdi se desconocía esta 
prenda, en el resto de Iparralde para unos era 
traje de luto mientras que para otros era simple­
mente una vestimenta para acudir a misa y más 
propia de rmueres ancianas23

. 

La kaputxina era una especie de velo negro, 
largo, de merino u otro tejido no transparente, 
que cubría la cabeza y descendfa en algún caso 
hasta la rodilla (Izpura-BN, Zunharreta-Z) o 
hasla el tobillo (Urdiñarbe-Z). No llevaba nin­
gún tipo de atadura por lo que se sujeLaba con 
las manos. La que utilizaban las mujeres de Bar­
koxe (Z) con luto riguroso durante un año les 
llegaba de la cabeza a los pies24

. 

23 Michcl DuvERT. -.1.a mu erte en Iparralde» in A ntmjiologin de 
la m11erte: símbolos y ritos. Vitoria, l!l86, p . 129. 

21 A7.KI JE, /','wfwlenim-en. l'o.kintw, 1, op. cit. , pp. 231-233. 

El nombre de esta prenda parece provenir de 
la vestimenta de los capuchinos, es de hecho un 
«cache-miscre» o Lraje de buena apariencia que 
oculta prendas o tejidos ordinarios. En Zunha­
rreta (Z) dicen manta, rnantela o kajJutxina para 
definir la misma prenda. 

En ocasiones estaba ribe teada de encaje (lz­
pura-BN). En Urdiñarbe (Z) las mujeres de con­
dición acomodada la forraban con satén, de ma­
nera que el forro quedase a la vista en las 
\111elr.as, siendo así considerada como prenda de 
lujo. 

El uso de la haputxina se ha constatado además 
en Arberatze-Zilhekoa, Armendaritze, Gamarte, 
Helcla, Lekunberri, Oragarre, Baigorri (BN) , 
Barkoxe, Ezpeize-Ündüreiüe (Z) e Itsasu (L) . 

En Armendaritze y Baigorri (BN) la usaban 
las mLtjeres casadas, en esta última localidad 
también las solteras a partir de los 40 aúos. En 
Izpura y Lekunberri (BN) todas las m1~eres a 
parLir de los 50 años . .. 

En Armendar iLze (BN) y Ezpeize-Undüreií'le 
(Z) la llevaban las mujeres en duelo a Lodos los 
oficios religiosos; para ir a misa también en Ar­
beratze-Zilhekoa, Baigorri, I .ekunberri (BN) y 
Zunharreta (Z); además en Lekunberri para 
acudir a las vísperas. 

En lzpura (BN) usaban la haputxina tras el 
funeral y el novenario, bederntziurrena, ya que 
hasta pasados estos días usaban manlldela. En 
Oragarre (BN) la vestían después de la misa de 
octavario. 

Normalmente se salía de casa con la prenda 
puesta para ir a la iglesia, pero en ocasiones, si 
hacía mucho viento o si la iglesia eslaba alejada, 
se la ponían al llegar a ella (Izpura-BN). 

En Urdií'larbe (Z) , el día de las exequias y 
durante el novenario ocultaban la cara echando 
el ve lo hacia delante. En Zunharreta (Z) hacían 
esto mismo sólo las nllueres casadas de más 
edad, las jóvenes se lo retiraban del rostro do­
blando los bordes. 

En Ezpeize-Ündüreií'le (Z) la k.ajmtxina era 
prenda más antigua que la mantalina y la manti­
lia; se usó regularmente hasta el periodo de en­
treguerras [1920-1940] y se consideraba el traje 
del gran duelo. En Urdiñarbe (Z) tenían única­
mente kapu.txina. En ambas localidades la usa­
ban durante el primer ai1o de luto tanto las jó­
venes como las mayores. En Barkoxe (Z), 
debajo de la kaputxina llevaban un velo negro 
anudado en la garganta. 
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La kaputxina se usó en Izpura (BN) hasta 
1955. En Heleta, Gamane (BN) y Zunharreta 
(Z) , además de como prenda de luto, la utiliza­
ban comúnmente para ir a misa. En cambio, en 
Itsasu y Hazparne (L) su uso ya era muy restrin­
gido a principios de siglo. 

En Urdiii.arbe (Z) iba incluida en el ajuar de 
boda, también en Barkoxe (Z) hasla 1940. 

Luto de los hombres 

El luto en los hombres ha sido menos riguroso 
que en las mttjeres. En general se limitaba a «la 
ropa ele los domingos» y lo llevaban precisamente 
esos días y los festivos, o cuando acudían a oficios 
religiosos o viajaban a alguna otra localidad. Para 
trabajar utilizaban la ropa de uso común. 

La mayoría de los hombres prescindían de las 
prendas de color negro que sustituían por un 
distintivo de este color. Podía ser un brazalete 
de entre 5 y 7 cm. de ancho en la manga de la 
chaqueta, gabardina o abrigo; un galón de en­
tre 2 y 3 cm. de ancho en la solapa, que en 
ocasiones era triangular forrando la punta de la 
misma; un botón negro en el ojal; corbata, al­
pargatas o zapatos y calcetines negros, botones 
n egros en las camisas blancas, etc. En Baigorri 
(BN) llaman al brazalete zinta beltza y krepa en 
lzpura (BN). 

En Aramaio (A) el luto de los hombres con­
sistía en botas, medias y pantalones negros, ca­
misa blanca con botones negros, pechera blan­
ca almidonada, chaqueta y chaleco de rayas de 
colores oscuros y boina. En algunos casos teñían 
de negro el tr~je de la boda. 

En Zerain (G), traje negro (chaqueta, panta­
lón y chaleco), camisa blanca con botones ne­
gros, f~ja, calcetines y calzado también negro. 
Los días de labor, si la ropa no era negra, lleva­
ban alguna señal de las ya mencionadas en la 
manga o solapa. Los chicos jóvenes, jersey y 
pantalón oscuro (gris, negro, de rayas ... ) , boina 
negra y algún distintivo de este mismo color en 
la manga o solapa ele la chaqueta. A diferencia 
de los adultos, a la camisa, siempre blanca, no 
se le cambiaban los botones. 

También se recurría al traje n egro en Apoda­
ca (A), Arrasate ( G) y en las casas pudientes de 
Sangüesa y Viana (N). 

En Hazparne (L) llevaban el traje negro de la 
boda, camisa plisada y almidonada con un bo­
tón de oro cerrando el cuello. 

Fig. 203. Capa de duelo . Sara (L), 1927. Dibujo de P. 
Garrnendia. 

En lzpura (BN), para la misa del domingo 
siguiente al entierro, se ponían b~jo la capa la 
chaqueta de la boda, karnisola, de manga larga y 
con botones, que llegaba hasta el talle. Los de­
más domingos vestían xarnarra. Otra prenda fue 
paltoa, algo más larga que la lumiisola y que se 
usaba debajo de la taulerra. 

En Zunharreta y Urdiñarbe (Z) utilizaban 
chamarra, xamarra, que era la prenda ele luto 
tradicional; en general de color n egro aunque 
podía ser gris o azul oscuro. En Zunharreta los 
jóven es la llevaban más corta que los hombres 
mayores, d t:jando ver la cintura. Hasta la edad 
de 20 años tenía la cintura de color rojo, de azul 
hasta los 35 y en los de más edad de negro. 

En Gatzaga (G) usaban blusa negra y camisa 
blanca con botones negros25 . 

25 ARASEGUJ, Gatzaga .. . , op. cit. , pp. 423-424. 
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En Sara (L) llevaban una tira de tela n egra en 
la manga o en la solapa de la chaqueta en los 
días de fiesta, además de botones negros en la 
camisa; en algunos casos chaleco de este color. 

En algunos lugares se sustituía la cadena de 
plata del relqj por cordón negro (Sangüesa-N) 
o por un trenzado de pelo negro de cola de 
caballo (Viana-N). 

El uso de estos distintivos h a sido diferente en 
función del momento del luto , el parentesco o 
las épocas. 

En Apodaca (A) e Iza! (N) el brazalete se lle­
va el primer año de luto. En Amézaga de Zuya 
y Valclegovía (A) sólo durante el funeral, pasan­
do a continuación a usar una seü.al de cluelo 
menor como el galón o el botón en la solapa. 
Estos últimos distintivos se usaban también, des­
de un principio, por parientes menores: tíos, 
sobrinos o primos (Apodaca-A, Arrasate-G, Gar­
dc-N, etc. ). 

Salvo alguna excepción, el uso del brazalete 
en la manga de la chaqueta es más antiguo que 
el galón o botón en la solapa. En Itsasu (L) se 
introdttjo hacia 1920 y en San Román de San 
Millán (A) se llevó en la década de los años 
treinta. 

Dejó de usarse en Izpura (BN) hacia 1910; en 
fapeize-Ündüreiñe (Z) entre 1920 )' 1930; a fi-

Fig. 204. Capa de duelo. Elo­
sua (C). 

nalcs de los aüos treinta en Berganzo (A) y He­
leta (BN); hacia 1950 en Armendaritze (BN) y 
hacia 1970 en Santa-Grazi (Z). 

Con e l paso del tiempo el brazalete fue 
sustitu ido por la corbata negra y la cinta negra 
en la solapa (Plentzia-B), por la cinta en la sola­
pa o el botón negro (Portugalete-B) o por una 
tirilla negra en el cuello izquierdo de la camisa 
y ésta por un botón n egro en el ojal más próxi­
mo al cu ello (Artajona- I) . 

KajJa 

En Armendaritze (BN) , los hombres llevaron 
hasta 1925-1930 una capa grande de color ne­
gro, lwjJa, que les envolvía por entero y llegaba 
h asta los tobillos. En Itsasu (L) la vestían sola­
mente los parientes muy próximos al difunto y 
se prestaba enu·e familias. Tenía cuello recto o 
redondo de te rciopelo negro. Desapareció des­
pués de la primera guerra mundial, hacia 1.920. 
En Lekunberri (BN) se usó esta prenda hasta el 
comienzo de la primera guerra mundial, pro­
longándose hasta la segunda en la localidad de 
Azkaine (L). 

En lzpura (BN) se conocieron dos tipos de 
gran capa: una de ellas como la descrita arriba, 
que ya había desaparecido en 1895, y la otra 
con esclavina, más reciente y de escaso uso. Se 
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llevaban el día de los funerales y durante las 
misas del novenario, bederatziurrfma. 

En Heleta (BN) iban con capa solamente el 
día del entierro. Esta prenda estaba recubiena 
de tela a la altura de los hombros a m odo de 
esclavina. Se usó hasta 1914. 

En Oiartzun (G), en los años veinte, el traje 
de duelo , mindvn, <le los hombres para los en tie­
rros de primera consistía en vestir sobre el Ln:-Ue 
negro corriente un manteo de sacerdote y un 
sombrero tricornio, iru adarrelw zafJela. F.n los 
entierros de primera de párV11lo, capa y sombrero 
de copa alta, wfH:la zahala. En Andoain (G), a 
principios de los ali.os veinte, los ancianos Lam­
bién tenían costumbre de vestir para los entierros 
capa y sombrero de copa alta. 

En Aran o (N), el hombre que presidía e l cone­
jo llevaba igualmente capa y sombrero de copa. 
Del m ismo modo vestían antatio todos los hom­
bres del cortejo, pero ya en los atios veinte usaban 
traje de fiesta de color negro26

. 

El uso ele la capa negra en las funciones de 
exequias se ha constatado también en Apodaca, 
Bernedo (A), Busturia, Orozko (B), Beasain y 
Elosua (G), donde se llevó hasta 1939. 

Kapa ttipia )1 taulerra 

En Armendaritze (BN), la gran capa fue 
sustituida por otra más pequei'ia igualmente de 
color negro. Se araba con dos cordones alrede­
dor del cuello o bien cruzándolos por delante 
del pecho. Cubría la espalda a lo ancho con un 
canesú y de ésLe caía un faldón plisado recto que 
se recogía en el antebrazo, colgando hacia fuera. 
Fue utilizada hasta 1960. Se usaba de igual mane­
ra en los pueblos vecinos. En Itsasu (L) era cono­
cida con el nombre de kapa ttipia. 

Esta misma prenda se utilizó en Azkaine y Haz­
parne (L) , donde la dejaban caer a lo largo ele 
la espalda si el faldón no era largo. Se prestaba 
enr.re familias y eran las mttjeres las encargadas 
de ayudar a los humores a ponérsela. La llevaban 
en el cortejo tocios los hombres ele la familia 
excepto los j óvenes, aunque no viviesen en la 
casa mortuoria. Su uso empezó a decaer hacia 
1930. 

En Heleta (BN) se empleó hasta 1960. Le lla­
maban xarpa. (écharpe) y era más larga que e l 
cuerpo por lo que se recogía sobre el antebrazo 

2!1 AEF, III (1923) p. 127. 

izquierdo. También en Senpere (L) denomina­
ban xarpa a esta prenda. 

En lzpura y Gamarte (BN) se vestía una prenda 
de duelo llamada taulerra que era de forma rec­
tangular, 1,5 m. de largo y 80 cm. de ancho. Se 
fijaba con alfileres sobre el hombro izquierdo, 
cayendo a lo largo del brazo. Se llevaba recogida 
y colgada del antebrazo o bien se sujetaba el 
extremo con la mano, siendo ésta última forma 
la más corriente. Era plisada y los pliegues queda­
ban escondidos por una golilla. En ocasiones 
estaba confeccionada con lana y nunca con algo­
dón. Se llevalia en las exequias y en las funciones 
religiosas que seguían a éstas. Comenzó a usarse 
a finales del siglo pasado, cuando aún estaba en 
uso la gran capa que seguía siendo preferida por 
los hombres mayores. Perduró hasta los aüos cin­
cuenta. 

En Lekunberri (BN) fue hacia 1914 cuando 
empezó a usarse la taulierm. 

En Baigorri (BN), una prenda similar que lle­
vaban los hombres en las funciones de duelo 
recibía los nombres de hafxt, estola o taulierra. 

Luto de los niños 

El luto fue riguroso incluso para los niños en 
el primer tercio ele siglo (Aoiz-N) y en algunas 
poblaciones participaban de igual manera que 
los adultos en sus manifestaciones (Goizue ta-N, 
Arberatze-Zilhekoa-BN, Beskoitze-L). 

En Llodio, Moreda y Narvaja (J\) los vestían 
de lu to durante menos tiempo que los adultos, 
unos seis meses, y en Ribera Alta (A) solamente 
algunas familias. 

En GaLzaga ( G), el Ju to en los niüos por los 
parientes más próximos se mantenía en todo su 
rigor a lo largo de un ali.o, atenuándose algo 
durante los seis meses siguientes27

. 

La edad a partir de la cual los niños vestían 
luto variaba de una localidad a otra y oscilaba 
entre los 7 y 12 años. !\. partir de los 7 ali.os en 
Aria (N) e Tzpura (BN), de los 7-8 en Oragarre 
(BN) y de los 8 en Berganzo (A). 

En ocasiones portaban brazalete negro en Ja 
manga izquierda, y así en Getxo (B) algunos 
niüos hicieron la Primera Comunión con esta 
seii.al y en los ai'ios cincuenta se conocieron casos 
<le niñas pequeli.as a las que se vistió de luto por 
el fallecimiento de su madre. 

27 A1<-\1<Ect.:1, Gatz.aga .. ., oµ. c iL., pp. 423-421 . 
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Fig. 205. Escolar con marca de duelo, c. 1950. Obanos 
(N). 

En Izpura (BN), dependiendo de familias, lle­
vaban luto por los padres a partir de los 12 
años. En Oragarre (BN) una vez hecha la Co­
munión solemne. 

En Gamhoa (A) también vestían de luto a las 
niñas y algunas llegaron a llevarlo durante un 
año por la muerte de su madre. En Laguardia 
(A) las mayores de 12 años guardaban lu to por 
el padre, abuelo o tío. En Murchante (N) a par­
tir de los 13 ó 14 aiios por los padres de igual 
forma y tiempo que los adultos. 

En algunas casas de Portugalete (B) vestían 
de negro a los niños cuando fallecía alguno de 
sus padres, pasando al medio luto antes que los 
adultos; en otras de «alivio» desde un principio. 
En Améscoa (N) llevaban calcetines y blusa ne­
gra. En Sangüesa (N), a los h~jos de los ricos se 
les ponía traje negro de marinero. En Carde 
(N), a las niñas se les vestía ele «alivio» con to­
nos grises y morados y un la1.0 negro en el pelo 
hasta que hiciesen la Comunión. 

En Heleta (BN) , los jóvenes del pueblo ves­
tían de blanco en el funeral de un chico joven. 

En Baigorri (BN) eran los niños los que lleva­
ban pantalón blanco en estas ocasiones. 

En Muskiz (B), los informantes comentan 
que a los niños no se les ponía ningún distintivo 
de luto para no entristecerlos más. 

Lutos menos rigurosos 

Una vez transcurrido el tiempo correspon­
diente al luto riguroso se pasa al del «medio 
luto" que puede considerarse como un estado 
intermedio entre el luto y la vida normal. La 
duración d e este periodo ya se ha detallado en 
un apartado anterior. 

La manifestación del medio luto es, al igual 
que en el luto riguroso, más evidente en las mu­
jeres que en los hombres. En éstos se evidencia 
solamente en aquellos casos en los que previa­
mente han vestido de negro, que, como hemos 
podido ver, son los menos. 

Lo que caracteriza este tiempo en lo que res­
pecta a la indumentaria es la incorporación de 
los colores blanco, gris, lila o morado combina­
dos entre sí, acompañando al negro o solos. Es­
Lo es común prácticamente en todas las locali­
dades. En Ezpeize-Ündüreiñe (Z) se dice que 
no se adquiría ropa especial, simplemente se in­
corporaba a las prendas negras del luto alguna 
otra gris o blanca, apuntando que la situación 
económica de las familias no era lo sufi­
cientemente holgada com o para comprar ropa 
para ese periodo. 

En Urnieta (G) definen el medio luto, luto 
erdia, como la obligación de llevar la mitad de 
la indumentaria de color negro. 

El medio luto también era la forma en que 
manifestaban el duelo los familiares menos cer­
canos desde un primer momento. Así se ha 
constatado en Plentzia y Zeanuri (B); en esta 
última población se llevaba por los tíos y abue­
los que no vivían en casa. Por el contrario, en 
Eugi (N) se d ice que los signos de luto eran 
iguales para todos los parientes; lo que cambia­
ba era su duración. 

Durante este periodo la man tilla de las muje­
res pasaba de ser tupida a ser de tul (Aranrnio­
A). En Artajona (N) dejaban de usarla y en San­
güesa (N) se acortaba, «medio manto». En Ar­
beratze-Zilhekoa (BN) sustituían la ka/Julxina, 
por la mantalina. Se abandonaban las medias 
negras y se utilizaban grises (Zerain-G, Arbera­
tze-Zilhekoa-BN). La corbata en los hombres 
pasaba de negra a gris (Artziniega-A) . 
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Teñido casero de prendas parn el luto 

El mismo día en que se producía un falleci­
miento era costumbre en tiempos pasados teñir 
de negro en Ja propia casa vestidos, medias, cha­
quetas y demás prendas de algodón y se encar­
gaban de ello las mujeres. 

Recuerdan en Valdegovía (A) que anLaño, al 
ser más dificil comprar ropa, el tener que vestir­
se de luto podía significar pasar parte del día y 
la noche tiñendo ropa para que cuando llegara 
e l momento del funeral todos los familiares pu­
dieran vestirse de negro. 

En Moreda (A) seguían este procedimiento: 
En un halde con agua hirviendo se diluían va­
rias pastillas negras de tinte que habían sido 
compradas en alguna de las tiendas del pueblo. 
Se echaban al balde envueltas en un trapo y se 
les hacía girar con un palo. Se introducían las 
prendas, que debían quedar nadando en el 
agua, y se ponían a hen1ir. Al cabo de un rato 
se dejaban enfriar con el tinte y a la hora de 
aclararlas se les echaba vinagre para obtener un 
mayor brillo y sal para que el tinte no se corrie­
ra. Finalmenle las prendas y vestidos eran tendi­
dos en matorrales y espinos por la noche para 
que se secaran y alisaran a la vez. Los tr<l:jes y 
abrigos buenos no se teñían en casa, se llevaban 
a tinto re rías de la ciudad cercana de Logroi10. 

En Obanos (N) se hacía esta labor en grandes 
calderos. Recuerdan que el tinte casero man­
chaba bastante la ropa interior y la piel. 

En PorLugalcte (B) se teñía en casa la ropa 
más corrien te; los abrigos y los trajes se llevaban 
a la tintorería y las gabardinas no se teñían. 

En Amézaga de Zuya (A) realizaban esta tarea 
c.on la ayuda de las vecinas y teñían incluso los 
delantales. En Muskiz (B) las tareas de teñir la 
ropa y coser brazaletes en las mangas de cha­
quetas, abrigos o gabardinas y de sustituir los 
botones por o tros negros se hacían en compa­
ñía de vecinas y familiares del d ifunto. 

MARCAS DE DUELO EN EL EXTERIOR DE 
LA CASA 

Colgaduras 

La costumbre de colgar crespones no se ha 
limitado al periodo comprendido entre el falle­
cimiento y el funeral sino que a veces se ha pro­
longado a ciertas fechas conmemorativas. 

Fig. 206. Ves ti el a de medio luto. Obanos (N) , 1975. 

En Obanos (N), entre las colgaduras que en­
galanaban los balcones con motivo de la proce­
sión del Corpus, la vivien da que estaba de luto 
añadía un crespón negro en el centro. Cuando 
en esta m isma localidad se llevaban las reatas de 
caballos a la iglesia el día de San Antón, la casa 
en luto no les ponía cascabeles en los collaro­
nes; algunos creen recordar que se les colgaba 
algo negro, un trapico. 

En los domicilios de Eugi (N) en que ocurría 
una defunción, cuando se engalanaban los bal­
cones los días de procesiones religiosas corno Ja 
del Corpus, se colgaba en seiial de duelo un 
crespón negro. 

En Durango y Gernika (B), el Domingo de 
Ramos, las familias que estaban de luto ataban 
un lazo negro a la palma o al ramo de laurel 
que se llevaba a la iglesia. Después de la proce­
sión era habitual colgarlo en el balcón, los afec­
tados por el duelo con el lazo atado. 

La costumbre de poner un distintivo de luto 
en las colgaduras ele los balcones con ocasión 
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de procesiones solemnes se ha constatado ade­
más en Zeanuri (B), Cetaria (C), Allo , Aoiz, 
Mélida, San Martín de Unx, Sangüesa y Vian a 
(N). Las fiestas en las que se sacaban al balcón 
estas colgaduras eran el Corpus Christi en Ceta­
ria, Mélicla y San l\fartín de Unx y las .fiestas 
patronales en Mélida. En Obanos (N) también 
se ponían en Semana Santa. La colgadura podía 
ser un cubrecama (Allo) , un estandarte o man­
tón (Mélida) o la bandera espaúola (Sangüesa). 
Sobre estas colgaduras se colocaba un ci1io o un 
lazo negro en Cetaria; en A1lo, Aoiz, Obanos, 
San Martín de Unx y Viana un crespón negro y 
en Mélicla y Zeanuri una mantilla negra. 

En Aoiz (N) se ponían en algunos casos cres­
pones negros en las puertas. 

En Sangüesa (N), otro signo de luto consistía 
en poner en la entrada ele la casa, con motivo 
de una procesión pública, un banco con cande­
las encendidas. 

En Otazu y Mendiola (A) se mantenía cierto 
tiempo en la entrada de la casa en duelo una 
mesa cubierta con un paño negro y con dos 
candelabros a '.;lmbos lacios de un crucifijo. 

En Ezpeize-Undüreiñe y Liginaga (Z) se po­
nía un crespón negro o se tapaba con un paño 
negro la cruz hecha con espigas de trigo o llores 
que se colocaba en la puerta de en tracia a la 
casa el día de San .Juan (24 de junio). En Bar­
koxe (Z), este mismo día, la familia en duelo 
confeccionaba una cruz negra o la en lutaba co­
locando cintas de color violeta. 

* * * 
Otra forma de manifestar el duelo consistía 

en retirar las llores de la vivienda. En Apodaca 
(A) se quitaban todos los tiestos ele las ventanas 
y se llevaban al huerto. Se hacía lo propio con 
los que estaban junto a la puerta, solamente se 
dejaban el ramo y las flores ele San Juan en el 
dintel. 

En B~janda (A), igualmente, se quitaban to­
das las plantas de balcones y ventanas y hasta de 
la misma casa, llevándolas a una huerta, o bien 
se arrancaban, porque a quien no procedía así 
se le tachaba de tener poco sentimiento28. 

En Allo (N), si el difunto era .ioven se retira­
ban las macetas ele balcones y ventanas, lo mis­
mo que los floreros decorativos del interior de 
la casa. 

En Carranza (B) también ha sido costumbre 
observada en algunas casas q ui tar las flores de 

todos los recintos de la vivienda el día de la de­
función. 

Ocultación de los escudos 

Otro signo de duelo consistía en cubrir con 
un paño negro el esc:udo de armas que ostenta­
ban ciertas casas. Este paño se mantenía durante 
el periodo de luto que era de un año o permane­
cía hasta que las inclemencias del tiempo lo fue­
ran deteriorando, acabando por desgajarse. En 
las familias distinguidas, como señal de vínculo 
del muerto con la casa, se ocultaba su blasón aun 
cuando el fallecimiento y las exequias hu hieran 
tenido lugar fu era de la localidad. 

En las encuestas de los años veinte, esta prác­
tica se constató vigente en Berriz, Soscaño-Ca­
rranza (B), Ancloain, Ataun, Zegarna (G) y Ziga­
Baztan (N)~9 . También en las encuestas actuales 
se ha regisu-ado esta costumbre en Salvatierra 
(A), Abadiano, Durango, Orozko, Zeanuri (B) , 
Arrasate, Beasain, Hondarribia, Zerain (C) , 
Allo, Obanos y Viana (N). 

En Obanos (N), la última que lo colocó fue 
la casa solar ele Musquiz al morir su dueña en la 
década de los cincuenta, pe ro la costumbre ya 
había caído en desuso. F.n Zerain ( C) , donde 
hay pocas casas blasonadas, en los aiios cincuen­
ta las que tenían escudo segwan con la tradi­
ción de cubrirlo mientras durase el luto. En 
Orozko, Zeanuri (B), Arrasate y Hondarribia 
(G) se ha conservado hasta tiemp os recien tes. 

En algunas localidades los escudos ele armas 
que lucían las casas rara vez se cubrían al no 
tener relación sus símbolos heráldicos con las 
familias que residían en ellas. 

EXTENSION DEL DUELO A LOS ANIMALES 
DOMESTICOS 

En un capítulo anterior se han recopilado nu­
merosos datos sobre la costumbre ya abandona­
da de anunciar la muerte de un miembro de la 
casa, generalmente el dueño o su esposa, a las 
abejas y a los demás animales domésticos. En 
algunas localidades, al proceder a comunicarles 
la noticia, colgaban un paño negro de las col­
menas en señal de duelo. 

28 José I Ñ1co lRJGm'EN . Folle/ore alavés. Vitoria 1949 p 38 
~· , ' ' . 
· AEF, IlI (1923) pp. 43, 4, 103, 115, 108 y 130 respectivamen-

te. 
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Fig. 207. Marca de duelo ele la casa. Ho11darribia (G), 
1990. 

Además de en las localidades allí menciona­
das, en Gorozika (B) también se les colocaba un 
pafio negro, al igual que en Bermeo, Busturia y 
Orozko (B) . En estas tres últimas localidades se 
decía que, ele no obrar así , las abejas morirían. 

En Kortezubi (B) colocaban a veces sobre 
una colmena una Lela negra en forma de cruz30

. 

También en Berriz (B) se posaba un pafio ne­
gro sobre las colmenas. A principios ele los ali.os 
veinLe, cuando se realizó la cncuesi-a en estas 
dos localidades, en la primera seguía vigenLc la 
costumbre mienLras que en la segunda ya se ba­
hía olvidado. 

Hasta hace unos cuantos ali.os, en las casas de 
Abacliano (R) y Goizueta (N) que tenían colme­
nas era habitual taparlas cuando fallecía un 
miembro de las mismas. En AmorebieLa-Etxa110 
(B) se les abría una <le las tapas. 

En este apartado se recoge una práctica m ás 
que estuvo extendida en Vasconia continental y 

~o AEF, 111 ( l 923) p. 42. 

que consistía en silenciar los cencerros del ga­
nado doméstico como signo de duelo . 

En Hele ta (BN) se les retiraban los cencerros 
a las vacas durante un aúo y en Armendaritze 
(BN) a esLos mismos animales aproximadamen­
te seis meses. En Izpura (BN) hasta 1944, a las 
vacas y ovejas durante un mes. 

En Sara (L) le rcliraban los cencerros, cam­
panillas y cascabeles al ganado de casa. No se les 
volvían a poner mientras durase el duelo, es de­
cir, durante dos ali.os si el m uerto había sido el 
ducúo o su mujer, o un aúo si se trataba de un 
hijo o hija de los due11.os. Tan sólo alguna oveja 
que paciese en el monte llevaba una campani­
lla. En Hazparne (L) se le quilaban los cence­
ITOS durante una decena de días. En Birlarte 
(L) tarn hién se le reLiraban. 

En Gamarte y Lekunberri (BN) se quitaban 
los badajos o se rellenaban los cencerros con 
paja. En Azkaine (L) también era habitual anta­
tl.o Lapon as los bad~jos para evitar su tintineo. 

En Santa-Grazi (Z), si en una c.asa había ocu­
rrido un fallecimiento, cuando al llegar el vera­
no e l rebaüo ele ovej as o de vacas subía al monte 
no se ponía a los animales los cencerros gran­
des, lzintzarriah, sino los pequeúos, txintxah. 

Esta tradición también se ha rnnstatado en 
algunas localidades ele Vasconia peninsular. En 
Orozko (B) se les quitaban los cencerros a ove­
jas y vacas; cuando el que moría era el padre se 
les retiraba a todas las ovejas pero si e ra la ma­
dre se le d~jaba puesto a una, a la m~jor. EsLa 
costumbre, que se perdió como tal hacia los 
ali.os treiuLa, sigue vigente en el h abla coloquial, 
ya q ue hoy en día se ha dado el caso de viendo 
pasar a un rebaii.o sin cencerros, preguntarle a 
su clueüo: «Lutun ctaukazuz ala ... ? (¿Es que las 
tienes de luto?) . Una ele las informantes resalta 
que sobrecogía ver pasar las ovejas sin que sona­
sen los badajos. 

También en Zugarramurcli31 (N), Carranza y 
Zeanuri (B) se quiLaban cencerros y campani­
llas a los animales domésticos. 

En SanLa-Grazi (Z), cuando en verano se su­
bía el ganado al monte, si la casa estaba de luto 
no se marcaban las ovejas con pintura r~ja sino 
azul o violeta. En Ligi (Z) empleaban con idén­
t.ico fin pinLura negra. 

~ 1 José MigJJel de BAJv \1'rn,, 1MN . «De Ja población de Zugarr~­
murcli y de sus lrn<liciones» in 00.CC. T omo XXI. Bilbao, 1983, 
p. 328.· 
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OTRAS MANIFESTACIONES DE LUTO 

El luto se manifestaba Larnbién en Jos pliegos 
y sobres que se utilizaban para escribir cartas. 
ConsisLía bien en una franja oblicua negra en 
un costado del pliego y del sobre, en un ribete 
negro en los bordes en forma de recuadro o en 
un ribete negro y una cruz. 

En Eugi (N) , otro signo de luto consisúa en 
colgar trapos de cocina negros en el hogar tra­
dicional, allí donde lo normal era tener paños 
ele idéntica función pero con diferentes colores. 

En Bidarte (L), cuando moría un marino y 
sobre todo si moría en el mar, los barcos ponían 
su bandera a media asta y permanecían amarra­
dos en puerto durante veinticuatro horas. 

En Ondarroa (B) , a la muerte del patrón o 
del cluei1.o del barco se pintaba una franja negra 
en la chimenea de la embarcación. 

En los últimos años se va generalizando la 
costumbre de colocar en la cocina o sala ele es­
tar alguna foto del fallecido, sobre todo si ha 
sido un joven, una veces de forma temporal y 
otras permanentemente. 

En tiempos pasados también se observaron 
costumbres particulares como las siguientes 
procedentes de Gatzaga (G) : Algunas personas 
guardaban las ropas que los mayores habían lle­
vado en vida (especialmen te los esposos) como 
signo de luto y fidelidad. «Parece ser que anti­
guamente se colocaba un cubierto y una silla en 
el lugar que el fallecido había ocupado en la 
mesa familiar ( ... ). Igualmente hay quienes di­
cen que nadie, durante un largo periodo de 
tiempo, se acostaba en la cama que el fallecido 
había ocupado en vida y, si era posible, se respe­
taba durante un año su habitación , de manera 
especial si ésta había pertenecido a los padres, 
dejándose la ventana ele la misma entreabierta, 
día y noche, en señal de duelo .. . »32. 

El respe lo por las ropas del difunto parece 
muy arraigado en la mentalidad popular del 
país. Hasta tal punto que uno de los poetas re­
pentizadores más recordados, el bajonavarro 
Fernando Aire «Xalbador», cuando en el Con­
curso de Bertsolar is de 1965 recibió el encargo 
de improvisar un par de poemas «al vestido de 
su esposa muerta», cantó estos versos que ya 
han pasado a las antologías de la poesía popular 
vasca: 

"' A RA:<F.cu1, Cat~aga ... , op. cit., pp. 424-426. 

Penlsa zazute alargundu úat 
ez daike izan urusa, 
dolamen hunek, oí!, ez dezala 
ainitz gehiago luza, 
orai urtea ziloan sarlu 
andereñoaren gorputza, 
haren ctrropa hantxet dilindan 
penaz ihusten du t hutsa. 
Geroztik nihaur ere naúila 
guzia úeltzez jantzirik, 
ez dut j1enlsatzen nigar eiteko 
ene begiah hesterik., 
ez pentsa gero, andre gaxoa, 
baden mundua.n besterik 
zure arropa berriz soinean 
har dezahen emazterih33

. 

(Pensad que el que haya enviudado / no 
puede ser feliz. / ¡Que este dolor no se alar­
gue / durante mucho tiempo! / Ya hace un 
año que sepulté / el cuerpo de mi mujer. / 
Su ropa, allí colgada, / con dolor la veo vacía. 

Desde entonces yo mismo anclo / vestido 
entero de negro. / No pienso cerrar / mis 
ojos para llorar. / No consideres sin em bar­
go, pobre esposa, / que hay alguna ou·a mu­
jer en el mundo / que pueda volver a vestir 
/ sobre su cuerpo tu ropa.) 

Según Azkue, la persona de luto reciente no 
se levantaba en la iglesia al Evangelio; los que 
tenían luto riguroso no se ponían de pie hasta 
pasado el año l, los que tenían duelo ligero, a 
los tres meses»' 4• 

En algun as poblaciones del País Vasco conti­
nental las viudas no debían casarse hasta que el 
cirio que se encendía en la iglesia por la muerte 
de su marido, quedase consumido. Este cirio se 
mantenía durante u·ece meses31

''. 

Por último, suele ser habitual que a la muerte 
ele uno de los cónyuges el otro lleve el an illo ele 
boda del difunto junto al suyo. 

CAMBIOS OPERADOS EN EL LUTO 

La obligación de guardar luto por los difun­
tos empezó a decaer en los años sesenta y a 
partir de esa fecha, y sobre todo en la década 

33 BrnTSOL \Rl,\K. llertso/ari-Txa/;idketa (1965-1-1). San Sebastián, 
1964, pp. 93-94. 

34 A zKUE, Euslw/eniaren Yahintza, l , op. cit., pp. 231-232. 
35 Juan T1-1,,1.AMAS. «Con tríbución al estudio etnográfico del 

País Vasco Contiucntal• in AEF, XI (1931} p . 20. 
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siguienLe, se generalizó la pérdida de esta c:os­
tumbre, tanto en lo referente a la indumentaria 
com o al cumplimiento de obligaciones de ca­
rácter religioso o a la prohibición ele celebrar 
fiestas, asistir a bailes y espectáculos, acudir a 
bares, e tc. 

En Orozko (R), a finales ele 1950, Jos jóvenes 
comenzaron a asistir a las romerías en tiempos 
de luto. En la década de los sesenta se constata 
la pérdida de las prácticas ele luto en Aramaio, 
Laguardia, 1vleneliola, Salvatierra, San Román 
ele San Millán , Val<legovía (A), Iza!, Murchante, 
San güesa (N) y Barkoxe (Z). A partir <le 1970 
se siguieron perdiendo en Mencliola, Narvaja 
(A), Beasain, Bidegoian (G) , Aoiz, J\rtajona, 
Viana (N), Azkaine (L). Hacia 1975, en Améza­
ga ele Zuya, Gamboa (A), Amorebieta-Etxano 
(B), Monreal y Obanos (N). 

En Izurdiaga (N) y Armendaritze (BN) se de­
jó de llevar luto a partir de 1980, aunque en 
algunas familias de esta localidad las mt0eres 
siguieron vistiéndolo algún tiempo más. 

Entre 1980-85, en Aoiz (N) , las rm9eres más 
jóvenes pasaron a llevar el luto tan sólo durante 
dos semanas o un mes y algunas no llegaban a 
ponérselo. También hacia 1980 cayó en desuso 
en Eugi (N) , aunque se mantiene por el cónyuge. 

Normalmente los primeros en abauúonarlo 
en cada localidad han sido los hombres y más 
progresivamente las mujeres. Así ha ocurrido 
en An1ézaga de Zuya y Gamboa (A). En Artzi­
niega y Moreda (A), actualmente, los hombres 
no lo llevan mientras que las mujeres lo siguen 
guardando unos cuantos meses e incluso un 
aüo en Moreda. En Aoiz (N) , a partir de los 
años setenta los h ombres dejaron de ponerse 
distin tivos de luto y el luto riguroso pasó de dos 
ai1os a uno. En la actualidad, en Mélida (N) se 
sigue respetando, pero está casi restringido a las 
rnLúeres y su duración es mucho menor que an­
taño ya que no sobrepasa e l año. 

En Carde (N) visten de luto las mujeres de 
mediana edad y en caso de parentesco fuerte. 
En Abadiano (B) son las viudas las únicas que 
lo mantienen y tampoco en todos los casos ni 
para siempre. En Lemoiz (Il) lo llevan durante 
seis meses pasando luego a usar ropa de medio 
luto. En Murchante (N) sólo algunas mujeres o 
viudas siguen llevando luto riguroso. 

Hoy en día son las person as de más edad las 
que con tinúan cumpliendo con las antiguas cos­
tumbres del luto (Gamboa, Mendiola, Salcedo, 
Valdegovía-A, Musk.iz-B), pero a menudo no de 
la misma forma que antaño y por menos tiempo 
(Busturia-B, Zerain-G, Artaj on a-N), aunque en 
algunas localidades como Mélida (N) las muje­
res de mayor edad lo siguen llevando de por 
vida. En Bermeo y Carranza (B) las mttjeres de 
edad avanzada guardan luto riguroso y en esta 
última localidad no en todos los casos. En Ez­
peize-Ündüreiñe (Z) algunos viudos ancianos 
conservan el uso del galón negro en la solapa 
de la chaqueta. 

Actualmente se asiste al funeral con ropa ne­
gra o de medio luto, o simplemente de colores 
discretos. Los hombres, en algunos casos, con 
corbata negra. 

Los signos de luto en los vestidos se han ido 
atenuando durante los treinta últimos años, a 
partir de la década de los sesenta. Todavía algu­
nas personas se visten completamente de negro 
por la muerte de un ser querido, pero estos ca­
sos son más bien excepcionales. Por otra parte, 
el mismo uso del color negro en las prendas de 
vestir está perdiendo su anterior connotación 
de marca de duelo. 

Las demás manifestaciones arriba anotadas 
han experimentado una evolución similar a la 
acaecida en la indumentaria de luto y muchas 
de las resu·icciones propias de este periodo se 
han desvanecido. 
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